
¿Está embarazada? ¡Usted necesita la 
vacuna contra la influenza!

Información para mujeres embarazadas

La influenza (gripe) puede ser una enfermedad grave, 
especialmente si usted está embarazada.
Enfermarse de influenza puede causar problemas graves durante el 
embarazo. Aunque por lo general usted sea una persona sana, los cambios 
en el sistema inmunitario, el corazón y los pulmones durante el embarazo 
aumentan la probabilidad de que se enferme gravemente por la influenza. 
Las mujeres embarazadas que contraen la influenza tienen un riesgo alto de 
enfermarse gravemente e incluso de ser hospitalizadas.

Las vacunas contra la influenza son la mejor protección para 
usted y su bebé.
Vacunarse contra la influenza es el primer paso, y el más importante, que 
puede tomar para protegerse de esta enfermedad. Las mujeres embarazadas 
deben recibir la vacuna inyectable contra la influenza y no la vacuna viva 
atenuada o LAIV, también conocida como la vacuna contra la influenza 
en atomizador nasal. Cuando usted recibe la vacuna contra la influenza, 
su cuerpo comienza a producir anticuerpos que lo ayudan a protegerse 
de esta enfermedad. Después de la vacunación, toma aproximadamente 
dos semanas para que se produzcan en el organismo los anticuerpos 
que protegen contra la influenza. Además de protegerla a usted, se ha 
demostrado que recibir la vacuna contra la influenza durante el embarazo 
ayuda a proteger a su bebé de la infección por influenza durante varios meses 
después del nacimiento, cuando son muy pequeños para ser vacunados. Si 
usted amamanta a su bebé, los anticuerpos también pueden pasar a través 
de la leche materna. Debería ponerse la vacuna contra la influenza antes de 
finales de octubre. Sin embargo, mientras estén circulando los virus de la 
influenza, se debería continuar la vacunación durante toda la temporada de 
influenza, incluso hasta enero o después.  
Si tiene más preguntas, hable con su médico o proveedor de atención médica 
acerca de vacunarse contra la influenza durante el embarazo.

Las vacunas contra la influenza tienen 
un extenso historial de seguridad.
Se recomienda vacunarse contra la influenza en 
cualquier momento y en cualquier trimestre del 
embarazo. Se han administrado millones de vacunas 
contra la influenza durante décadas con un buen 
historial de seguridad, incluso a mujeres embarazadas. 
Hay bastante evidencia de que las vacunas contra 
la influenza pueden administrarse de forma segura 
durante el embarazo, aunque hay datos limitados para 
el primer trimestre.
Si usted da a luz a su bebé antes de vacunarse contra 
la influenza, de todos modos necesita vacunarse. 
La influenza se transmite de una persona a otra. 
Usted, u otras personas que cuidan de su bebé, se 
podrían enfermar de influenza y contagiar al bebé. 
Es importante que todas las personas que lo cuiden 
se vacunen contra la influenza, incluidos otros 
miembros de la familia, parientes y niñeras.
Los efectos secundarios comunes de esta vacuna 
son leves y pueden incluir dolor, sensibilidad, 
enrojecimiento o hinchazón en el lugar en 
que se aplicó la inyección. Algunas veces, 
puede que tenga dolor de cabeza o dolores 
musculares, fiebre y náuseas, o que se sienta 
cansada.

Debido a que usted está 
embarazada, los CDC y 
su ginecólogo obstetra 
o partera recomiendan
que se vacune contra la
influenza para protegerse
usted y a su bebé.
Debería ponerse la
vacuna contra la
influenza antes de finales
de octubre. Esto ayuda a
garantizar que usted esté
protegida antes de que la
actividad de la influenza
comience a aumentar.
Hable con su ginecólogo
obstetra o partera acerca
de vacunarse contra la
influenza.
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Si tiene síntomas de influenza, llame a su médico inmediatamente.
Si tiene síntomas de influenza (p. ej., fiebre, tos, dolor en el cuerpo, dolor de cabeza, etc.), aunque se haya vacunado contra la 
influenza, llame a su médico, enfermera o centro médico de inmediato. Los médicos pueden recetar medicamentos antivirales 
contra la influenza para tratar esta enfermedad. Estos medicamentos pueden acortar la enfermedad, hacerla más leve y 
reducir las probabilidades de que tenga complicaciones. Debido a que las mujeres embarazadas tienen un riesgo alto de tener 
complicaciones graves por la influenza, los CDC recomiendan que se les dé tratamiento de inmediato con medicamentos 
antivirales si presentan síntomas de influenza. El oseltamivir (nombre genérico de la marca registrada Tamiflu®) es el tratamiento 
preferido para las mujeres embarazadas porque tiene la mayor cantidad de estudios que indican que es un medicamento 
seguro y beneficioso. Los medicamentos antivirales son más eficaces si se administran temprano.
Por lo general, la fiebre es un síntoma de la influenza. Tener fiebre a comienzos del embarazo aumenta la probabilidad de que el 
bebé nazca con defectos de nacimiento u otros problemas. El acetaminofeno (marca registrada Tylenol®) puede reducir la fiebre, 
pero aun así debe llamar al médico o enfermera para informarles que está enferma.

Si tiene cualquiera de los 
siguientes signos, llame al 911 
y busque atención médica de 
emergencia de inmediato:
• Dificultad para respirar o

sensación de que le falta aire.
• Dolor o presión en el pecho o el

abdomen.
• Mareo o confusión repentinos.
• Vómitos intensos o persistentes.
• Fiebre alta que no responde al

Tylenol® (o medicamento con
marca de la tienda equivalente al
acetaminofeno).

• Disminución del movimiento o
ningún movimiento por parte de
su bebé.

Para más información sobre la 
influenza o sobre la vacuna,  

llame al 1-800-CDC-INFO 

o visite

https://espanol.cdc.gov/
enes/flu/
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